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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Mi  sobrino. 

La  .revancha. 

Un  alcalde  popular    (d). 

Quien  quita  i  a  ocasión. 

De  vuelta  del  otro  mundo. 

El  coracero, 

Los  gabanes. 

¿Quién  es  el  muerto? 

¡Á  LA  HABANA  ME  VUELVC!  (2  . 
LO  QUE  PARECE  T  NO  ES.  (3). 

Caer  en  su  red, 

La  primera  t  la  última. 

Adelina.  (4). 

Por  un  portugués. 

El  hijo  de  mi  amigo. 

Á    CENAR. 

Antes  de  amanecer, 
hinestosa' padre  é  hijo. 
El  sobrino  del  difunto.  (Zar- 
mete  en  un  acto.)  (5). 


El  hijo  de  su  excelencia.)  (En 
dos  actos.)  (6). 

La  familia  pesadilla.  (En  dos 
actcs.)  (7). 

La  venganza  de  un  pirata, 
(Drama  en  tres  actos  y  un 
prólogo.)  (8). 

Er  perpetua  agonía. 

Tres  ruinas  artísticas,  zarzue- 
la en  un  acto. 

Caer  en  la  red  {En  dos  actos.) 

Palos  segundos  números  pares. 

Plaga  doméstica.  (En  dos  actos.) 

Meterse  á  redentor  1 

Salvarse  en  u:na  tabla. 

El  15  de  Febrero.  (En  dos 
acto?.) 

Soledad!  (Zarzuela  en  un  acto.) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Prieto. 

(2)  Con  e!  mismo. 

3)  Con  el  mismo. 

4)  Con  el  mismo- 
(51  Con  el  mism^. 

(6;  En  colaboración  con  los  señóte*  Alcon    y  Prieto. 

(7)  Con  el  Sr.   Vinajeras. 

(8)  Con  el  Sr.  Prieto. 


SOLEDAD! 

JUGUETE   CÚMICO-LÍRÍCO    EN    UN   ACTO  \Y   EN. PROSA. 


DOM   SALVADOR  LASTRA* 

MüSICA.     0C 

DON  ISIDORO  HERNÁNDEZ. 


Refircscntudo  con  extraordinario  éxito  la  noche  del  16  de  Noviembre   di 
i  881  en  el  Teatro  de  VARIEDADES. 


MADRID. 

¡JlPRENÍA.    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ.— CaLVaRIC,    Í8. 
1881. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


SOLEDAD Srta.   Vivero. 

BLANCA..... Romero. 

NARCISO Sres.   Rigüet. 

DON  TADEO Bosch. 

DON  CRISANTO Rochel. 

CALIXTO,. ........  t Sánchez. 

MESEGUER .....  Perdiguero. 


La  acción  en  Madrid  en  casa  de  I),  Tadeo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  so  per- 
miso, reimprimiría  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
labren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedadiiteraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  coui-ii;)C2do3de  la  Aministracion  Liríco-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HUiALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo*  derd- 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  «l  depósito  qne  prescribe  la  ley. 


ACTO  (JNÍCG 


Saia  decentemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Mesa  redonda  d« 
comedor  con  mantel,  cubiertos,  platos,  botellas.  Una  licorera.  Una  mes» 
despacho  con  papeles  de  música  en  primer  término  izquierda.  Alfom- 
bra, consolas... 


ESCENA  PRIMERA 


NARCISO  sentado  junto  á  la  mesa  despaeho  solfeando.  D.  TADEO  sal* 
puerta  derecha. 


[MÚSICA. 

Tabeo.  Te  has  vuelto  loco,  Narciso? 

Á  qué  viene  tanta  solfa? 
^auciso-.  Es  que  ya  logré  acabar 

mi  gran  ópera  española. 

Por  fin  mi  nombre 
veré  algún  dia 
con  alegría 
crecer,  crecer; 
ya  soy  un  genio 


669479 


Tadeo 
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reconocido, 
mucho  partido 
voy  á  tener. 
Por  fin  su  nombre 
verá  algún  dia 
con  alegría 
subir,  subir, 
pues  ya  es  un  genio, 
recqnecido, 
mucho  partido 
va  á  conseguir. 


Narciso. 


Conque  es  buena? 

Colosal; 
oye  pues  con  atención 
porque  te  voy  á  cantar 
la  romanza  do  tenor. 


Preludio,  piano,  lento, 
y  pizzicato  la  cuerda. 
Tadeo.  Como  todas,  un  lamento 

que  se  pierie  en  una  cueva. 


Narciso. 


Triste  silencio 
reina  en  esta  calle, 
buena  ocasión 
para  cantarle 
con  tristes  lamentos 
mi  puro  amor. 


Niña  hechicera, 
de  hermosos  ojos, 
de  lindo  talle 
sal  al  balcón; 
que  aunque  la  luna 
su  luz  oculta 
haré  por  verte 


con  el  farol. 
Sombra  querida 
que  errante  vagas 
por  los  rincones 
del  corazón; 
vuelve  á  la  vida, 
que  yo  te  vea 
con  estos  ojos 
que  Dios  me  dio. 

¿Qué  te  parece? 
Tadeo.  Será  muy  buena, 

pero  á  ese  canto 
le  falta  sal. 
Que  á  mí  me  gusta 
más  movimiento, 
música  alegre, 
más  nacional. 
Oye,  pues. 


SEGUIDILLAS* 

Tabeo  Tengo  yo  una  morena 

de  ojos  tan  negros, 
que  brillan  por  la  noche 

cual  dos  luceros; 

y  es  tan  verdad 
que  en  el  barrio  en  que  vive 

no  encienden  gas. 

Tiene  mi  niña 

lo  que  yo  sé, 
mucho  de  acatus  (Por  ios  ojos ) 

chariparé. 
Tiene  mi  niña, 

ola  y  ole, 
paparrandusco. 
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y  el  traquité. 

HABLADO 

Tadeo.  Con  que  estarás  convencido,  eh?  Pero  dejemos  la  solfa 
á  un  lado  y  hablemos  de  lo  que  nos  interesa.  Sabe  pues 
que  hoy  llega. 

Narciso.  Quién?  'i 

Tadeo.  Tu  futura  y  su  respetable  papá,  mi  amigo  don  Crisanto. 
Así  pues,  dentro  de  breves  dias  se  hará  la  boda. 

Narciso.  Es  que  yo  no  quiero  casarme. 

Tadeo.     Por  qué? 

Narciso.  Porque...  ya  conoces  mi  carácter  tan  apocado. 

Tadeo.  Conque  es  decir  que  te  he  hecho  viajar  para  que  con 
el  roce  de  las  gentes  perdieras  tu  timidez,  y  ahora  veo 
con  sentimiento  que  nada  he  conseguido... 

Narciso.  Yo  en  sacándome  de  h  música... 

Tadeo.  Tu  conducta  me  ha  dejado  mucho  que  desear,  especial- 
mente en  Barcelona,  con  esa  encantadora  viuda... 

Narciso.  De  Rajadeli. 

Tadeo.  Corresponsal  de  mi  casa,  la  cual  te  había  ofrecido  una 
graciosa  hospitalidad  y  cuya  casa  dejaste  sin  despedirte 
siquiera. 

Narciso.  Y  mire  usted,  no  as' fea. 

Tadeo.     La  casa? 

Narciso.  No,  la  viudita. 

Tadeo.  Razón  de  más.  Así  es  que  rae  vi  obligado  á  escribirla, 
que  te  habías  marchado  de  su  casa  para  ocultarla  un 
amor  sin  límites...  que  acaso  se  hubiera  salido  de  ellos 

Narciso.  Yo  enamorado  de  esa  andalucita?  No  lo  crea  usted. 

Tadeo.  No,  si  no  lo  creo;  pero  era  necesario  disculparte  de  un 
modo  hábil  y  encontré  ese  medio. 

Narciso.  Una  señora  que  en  cuanto  le  dije  quien  érame  dio  un 
abrazo. 

Tadeo.  Si?...  (Ya  me  pesa  no  haber  ido  con  él?)  Diablo!  (Mirando 
ai  reió.)  No  tenemos. más  que  el  tiempo  preciso  para  He- 
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gar  á  la  estación.  Pero  hombre,  te  has  puesto  una  cor- 
bata verde. 

Narciso.  Si  es  nueva. 

Tadeo.  Pero  no  es  apropósito  para  recibir  á  una  futura.  Anda, 
ponte  una  blanca  y  ven  á  buscarme  á  la  estación.  Que 
no  tardes,  (váse  foro.) 

ESCENA   II. 

NARCISO,   á  poco  CALIXTO  puerta  izquierda. 

rURCiso.'Una  corbata  Manca!...  Con  ella  fui  las  tres  veces  que 
papá  me  llevó  á  Zamora  para  hacerle  la  corte  á  mi  futu- 
ra... y  con  efecto,  no  la  dije  nada.  Ea,  vamos  á  poner- 
nos la  Corbata  blanca.  (Váse  por  derecha.) 

Calixto.  (Saliendo.)  Pues  señor,  ya  tengo  arreglado  ese  gabinete 
para  cuandu  vengan  esus  forasterus  de  afuera.  El  cuar- 
tu  que  ha  quedado  bonitu  es  el  del  amu!  Parece  una 
trapería.  Comu  que  todu  lo  de  aquí  se  ha  Uevadu  allí. 
En  fin,  ocupémonos  ahora  del  almuerzu. 

ESCENA  ¡II. 

CALIXTO,   SOLEDAD  y  MESEGUER   con  sacos  y    maletas.   Me- 
seguer  viste   el  traje  de  catalán. 

Soledad.  (Dentro.)  Entra,  hombre,  si  yo  soy  aquí  como  de  la  fa- 
milia. 

Calixto.  Eh?  quién  anda  ahí? 

Soledad,  (saliendo.)  Un  mosa  crúa,  que  toma  al  abordaje  este  ber- 
gantín. 


MÚSICA- 

Soledad.  En  Cádiz  una  mañana 

en  vez  del  sol  nací  yo, 
y  aquella  ,luz  tan  temprana 
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envidia  de  mí  tomó. 
Recorrí  Sevilla, 
Málaga  después 
y  mi  presonilla 
visito  er  Perchel. 
Al  Puerto  á  los  toros 
en  calesa  fui, 
y  la  Alhambra  bella 
de  Granada  vi. 

Viva  la  sal, 
viva  la  sal 
de  las  barbianas  ] 
de  caliá. 

La  gente  crúa 
es  mi  elemento, 
pues  de  finuras 
no  entiendo  á  fe; 
que  á  mí  me  gusta 
bulla  y  jaleo, 
que  yo  he  nasío 
para  el  plaser. 
Con  unas  cañas 
de  mansanilla 
y  una  guitarra 
y  buenos  pies, 
se  pasa  er  dia 
como  en  la  gloria. 
Viva  mi  tierra! 
Ole,  chipé. 


HABLADO. 


olebao.  Conque  me  párese,  Chavalillo,  qut  habrás  comprendía 
quién  soy  yo.  Meseguer! 


_  ii  _ 

Meseg.    Qué  manda  vosté? 

Soledad.  Deja  esos  aparejos  por  cualquier  parte.  Pero,  hombre, 
no  me  mires  así  con  esa  cara  de  mascaron  de  proa. 
Paese  mentira  que  entoavía  no  hayas  conosío  á  este  bar- 
co de  la  matrícula  de  Cádiz. 
Calixto.  Perú  qué  barco  ni  qué  madrícula.  ¿Quién  es  usted? 
Soledad.  Abre  esos  clisos,  que  tienes  delante  de  tu  persona  á  So- 
ledad Cantiles  de  Rajadell. 
Calixto.  Raja...  qué? 
Soledad.  De  Rajadell,  viuda  de  Rajadell,  fabricante  de  jabón.  Me- 

seguer. 
Meseg.    Cá  mana  osté? 
Soledad.  Dame  el  abanico.  (Meseguer  se  lo  da.) 
Calixto.  (Ah,  varaus!  Estos  son  los  forasteros  que  el  amu  es- 
peraba.) 
Soledad.  Y  cómo  está  el  señor  Bandolina?  Bueno,  eh? 
Calixto.  Tan  buenu  que  ha  salidu. 
Soledad.  Ha  salido?...  Y  yo  que  esperaba  sorprenderle. 
Balixto.  Lu  que  es  sorprenderlo...  Si  la  esperaba  á  usted. 
Soledad.  Qué  me  esperaba? 
Calixto.  Sí  señora. 

Soledad.  Después  de  todo  no  me  extraña.  D.  Tadeo  debía  com- 
prender que  al  recibir  su  carta  del  trece  del  corriente, 
en  la  que  me  ofresía  su  casa,  no  vasilaria  en  venir.  Di- 
go, y  con  lo  que  me  di  se  der  chiquillo,  de  Narsiso.  Sa- 
bes que  está  muy  lejos  or  puerto. 
Calixto.  Qué  puertu?...  El  de  la  Virgen? 
Soledad.  La  estasion.  Y  tú,  cómo  te  llamas? 
Calixto.  Calixtu. 
Meseg.     Cá  casualitatl 

Soledad.  El  moso  de  casa  también  se  llama  así...  Pero  es  más 
ancho  de  espardas  que  tú.  Es  ansí  de  ancho.  (Abriend» 
ios  brazos.)  Yo  lo  he  medio...  Paese  la  popa  de  un  buque, 
y  tú...  tú  paeses  la  quilla. 
Calixto.  (Una  señorita  que  mide  á  lus  mozus.) 
Soledad.  Quién  me  había  de  desir  el  mes  pasao  que  hoy  estaría  en 
casa  de  don  Tadeo  Bandolina,  dejando  mi  casa  en  manos 
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de  cualquiera...  Porque  la  verdad  es  que  teniendo  como 
yo  tengo  una  fábrica  de  jabón  de  ensima... 

Calixto.  (Qué  fuerzas  debe  tener.) 

Soledad.  (Enterneciéndose.)  Y  sobre  todo,  después  der  cruel  acsi- 
dente  que  me  lia  dejado  viuda,  privándome  á  los  vein- 
te y  dos  años  de  mi  pobre  Rajadell... 

Calixto.  Qué,  se  murió? 

Soledad.  Se  lo  comieron. 

Calixto.  Se  lo  comieron...  vivo? 

Soledad.  Vivito,  hijo  mió! 

Calixto.  Perú  quién? 

Soledad.  Los  salvajes.  Era  capitán  de  barco,  un  hombre  hasta 
allí  de  buen  moso.  Era  así  de  alto,  yo  lo  medí.  (Levan- 
tando una  mano,) 

Calixto.  (Pero  esta  señorita  mide  á  todo  el  mundo.) 

Soledad.  Pero  á  todo  esto  no  me  has  dicho  todavía  cuál  es  nues- 
tro camarote... 

Calixto.  Camarote?... 

Soledad.  Nuestra  habitasion! 

Calixto.  Ab,  vamus!  Pues  esa  es,  ya  está  arreglada. 

Soledad.  Hola,  ya  está  puesta  la  mesa... 

Calixto.  Comu  que  dentro  de  un  rato  se  almorzará. 

Soledad.  Meseguer! 

Meseg.    Cá  mana  vusté? 

Soledad.  Vete  á  la  cosina  y  <fáj  el  guiso  que  sabes.  Quiero  sor- 
prenderlos. 

MESEG.      Corren!  (Se  dirige  puerta  izquierda.) 

Calixto.  No,  por  ahí  no.  Por  allí,  todo  derecho. 

Soledad.  Tú  carga  con  todo  eso  y  guíame  á  mi  cuarto.  Vamos, 

listo,  á  toda  máquina. 
Calixto.  Ya  voy.  (No  son  pocus  ligerus  las  gentes  de  Zamora. 

(Recoge  la»  maletas  y  se  ran  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IV. 

NARCISO,  á  poco  ü.  TADEO,  D.  CRISANTO,  BLANCA,  4  Po.« 

CALIXTO  puerta  izquierda. 

Narciso.  Me  he  probarlo  once  corbatas...  y  con  ninguna  he  po- 
dido arreglar  el  discurso  que  he  de  decir  á  mi  futura. 
JTadeo.     (Dentro.)  Por  aquí,  don  Crisanto! 
narciso.  Ya  están  aquí...  Siento  un  temblor  en  mi  cuerpo... 

ÍADEO.       (Cargado  de    cajas,  maletas    y  sacos.)  Dígnense  UStedeS  en- 
trar en  mi  modesto  asilo. 
Stus.       Pero,  hombre,  se  ha  empeñado  usted  en  venir  tan  car- 
gado, permítame  usted  que  le  coja... 
fADEO.|    Jamás.  Me  considero  muy  honrado  en  llevar  estos  chis- 
mes... (Demonio,  y  cómo  pesan.) 
>iS.        Hola,  Narciso! 

'  Rciso.  Señor  don  Crisanto,  señorita...  celebro  mucho...  tengo 
una  satisfacción.  No  los  ha  ocurrido  á  ustedes  ninguna 
desgracia  en  el  camino?.  . 
,ris.       Afortunadamente  no,  señor. 
Narciso.  Lo  siento  infinito. 
Cris.        Cómo? 
Narciso.  Digo,  al  revés. 
Tadeo.     (Ya  empieza  mi  hijo  á  turbarse.) 
Cris.       Pero  usted  está  sosteniendo  un  peso...  tírelo  usted  por 

ahí... 
Tadeo.     No  faltaba  más,  no  señor.  Calixto!  Calixto! 
Calixto.  Señor!  (uaile,  más  forasteros!)  (Saliendo  por  la  puerta  i*- 

quiérela.) 

Tadeo.     Conduce  á  estos  señores  al  gabinete.  Por  allí  es,  pueden 

ustedes  pasar, 
Calixto,  («ajo.)  (Nun  puede  ser,  señor. 
Tadeo.     (id  )  Cómo  que  no  puede  ser. 
Calixto.  Purque  hay  gente  en  él. 
Tadeo.     Que  hay  gente,  quién?) 
Cris.       Conque  dice  usted  que  es  por  ahí?.. . 
Tadeo.     Dispense  usted,  voy  en  ¡seguida,  porque  este  mucha- 


Calixto. 

Tadeo. 

Caltxto. 

Tadeo. 

Cris. 

Blanca. 

Tadeo. 

Cris. 

Tadeo. 


Crjs. 

Tadeo. 

Cris. 

Tadeo. 


Cris. 

Tadeo. 

Blanca. 

Narciso. 
Gris. 
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cho...  (Bajo  á  Calixto.)  (Pero  quién  está  ahí,  condenado  * 

Una  señora  viuda  á  quien  le  han  cumido  los  salvajes  e 

mando  cuandu  estaba  vivo.  l 

Qué? 

La  señora  de  Raja...  nusé  qué. 

Rajadell!  (Dejando  caer  los  sacos  y  las  cajas  encima  del  pie  d« 
D   Crisanto.) 

Uf!  me  ha  espachurrado  usted  el  pie.  (cojeando ) 
Que  es  eso,  papá? 
Nada,  señorita,  no  ha  sido  nada. 
Cómo  que  no  ha  sido  nada...  friolera!... 
Dispense  usted.,,  un  calambre  que  me  ha  dado  en  los 
pues!  En  cuanto  descanse  usted  un  poco  se  le  pasa  Re- 
coge tU  eSO  y  guía  á  estos  Señores.  (Á  Calixto,,  ove  recoce  " 
los  sacos  y  cajas.) 

En  fin,  vamos  allá. 

(Deteniéndole.)  No,  por  ahí  no. 

Pues  no  dijo  usted  antes... 

Con  los  dolores  nerviosos  equivoco  siempre  la  derecha 

por  la  izquierda.  Por  allí.  Ese  es  el  cuarto  que  mi  hijo 

les  ha  arregladc.  (Por  el  de  la  derecha.) 

Cuantas  molestias  les  estamos  causando. 
No  lo  crean  ustedes. 

Vamos  á  ver  los  arreglos  de  usted.  (Á  Narciso ) 
Los  ..  yo... 

Hasta  hlégO.  (Vánse  D   Crisanto,  Bkaca  y  Calixto.  Puerta  de- 
recha.) 


ESCENA    \\ 

NARCISO,  D.  TADEO,  .  p0co  CALIXTO. 
Narciso.  Pero  qué  ha  hecho  usted,  papá? 

TADEO.      (Paseándose.)  No  lo  sé. 

Narciso.  Los  mete  usted  en  ese  cuarto? 

Tadeo.     Desgraciado.  Sabes  quién  esta  ahí,  en  ese  gabinete? 

Narciso.  No? 
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■» 

Tadeo.     La  viuda  de  Rajadell. 

Narciso.  No  es  posible! 

Tadeo.     Calixto  la  ha  tomado  por  BlaDca  y  la  ha  metí. o  ala. 

Afortunadamente  mi  cuarto  está  arreglado... 
Calixto,  (saliendo.)  Señor!  Señor! 
Tadeo.     Otra  torpeza  más? 
Calixto.  Si  viera  usted  cómo  se  ha  puesto  ese  caballero...  que 

furioso! 
Tadeo.     Por  qué? 
Calixto.  Toma,  que  su  cuarto  de  usted  parece  una  trapería,  todo 

está  revuelto...  las  botas  están  encima  de  la  consola... 

todo  está  lleno  de  colillas... 
Tadeo.     Gran  Dios! 

Calixto.  Y  la  peluca  de  usted  encima  de  la  mesa  de  noche... 
Tadeo.     Y  yo  que  les  he  hecho  creer  que  tenía  un  hermoso 

pelo... 
Calixto.  Ademas,  yu  había  colgndu  en  su  cuartu  ios  dos  cuadros 

que  están  en  cueros. 
Tadeo.     Vete  de  aquí,  animal,  sL  no  quieres  que  cometa  una 

barbaridad. 
Calixto.  Me  voy;  perú  yu  nun  tengu  la  culpa,  (vásc.) 
Tadeo.     Qué  tejido  de  inconveniencias...  Qué  le  voy  á  decir  a 

mi  amigo  don  Crisanto?...  ■ 

Soledad.  (Dentro:;  Don  Tadeo!  Don  Tadeo! 
Narciso.  Ahí  viene;  yo  me  voy. 
Tadeo.    Al  contrario;  recibámosla  dignamente  y  con  la  cara  muy 

risueña. 
Narciso.  Risueña? 
Tadeo.     Sí,  sonríete,  hijo  mío.  Sonriámonos. 

ESCENA  VI 

DICHOS,   SOLEDAD,  puerta  izquierda. 

MÚSICA. 

Soledad.  Buenos  dias,  don  Tadeo!  (Dácdoic  la  mmo ) 
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Narcisito,  servidora!... 

(pasando  al  centro  y  dando  la  mano  á  Narciso.) 

Narciso.  (Ya  de  la  emoción  no  veo.) 

Los  dos.  Á  los  pies  de  usted  señora. 

(Muy  alegres  y7  haciendo  muchas  cortesías  exageradas 

í,m  dos.  Cuánta  alegría  nos  causa 

ver  á  usted; 
no  puede  usted  figurarse 
qué  placer. 
Soledad.  Yo  también  siento  alegría 

y  dolor, 
pues  recuerdo  al  ver  á  ustedes 
á  Ramón. 

(Llorando.)     Jí,  jí,  jí,  jí! 
LOS  DOS.    (Llorando.)     JÍ,  jí,  jí,  jí! 

Estamos  divertidos 
si  empieza  así. 


Soledad.  Mi  pecho  se  contrista, 

se  angustia  el  corazón 
al  recordar  la  suerte 
que  tuvo  mi  Ramón. 
Qué  dolor! 
Los  dos.  Qué  dolor! 

(Lloremos,  que  lo  manda 
la  educación.) 
Soledad.  Luchando  entre  las  olas 

con  furia  sin  igual, 
tan  pronto  se  sepulta, 
tan  pronto  arriba  va! 
Qué  ansiedad! 
Los  dos.  Qué  ansiedad! 

(Viaje  de  recreo 
por  alta  mar.) 
Soledad.  Á  tierra  por  fin  toca 
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respira  con  placer, 
y  entóneos  los  salvajes 
lo  ponen  en  bistek. 
Rajadeil! 
L°s  »os  Rajadeil! 

(Qué  plato  más  sabroso 
hicieron  de  él.) 

Soledad,  (coa  alegría.)  Yo  creo  señores 

que  demás  lloré, 

por  a  lá  me  espere 

muchos  años  él. 
ios  dos.  Por  allá  la  espere 

muchos  años  él. 
Soledad.  Brindemos,  señores,  pues, 

á  gozar! 
Yo  nací  para  el  placer. 
Los  dos.  A  brindar! 

(Copen  de  encima  de  la  mesa  una  copa  cada  uno  y  llenándola  de 
lieor  bejan  al  proscenio.) 

TIEMPO  DE  VALS. 

Soledad.  Bailar  un  vals 

me  gusta  á  mí, 
y  del  compás 
su  frenesí, 
no  poder  resistir  tanto  calor... 
y  beber  una  copa  de  licor, 
inciso.  Es  un  placer 

más  que  el  amor 
llegar  á  ser 
un  gran  autor, 
y  después  de  tragar  bastante  hiél 
terse  al  fin  coronado  de  laurel. 
Tadeo.  Comer  jamón, 

después  beber, 
y  en  conclusión 
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es  mi  placer 
irme  á  la  cama,  pues,  sin  vacilar 
y  saber  que  en  seguida  he  d&  roncar. 

(Cantan  los  tres  juntos  y  acaban* bailando.) 


HABLAM. 

Soledad.  No  puede  usted  figurarse  las  ganas  que  tenía  de  verlos. 
Tadeo.     Pues  y  yo?...  Vaya,  crea  usted  que  estaba  deseando... 

(No  verte  nunca.)  (Dios  mió,  que  no  salgan  los  otros.) 
Soledad.  Y  usted,  Narciso?  No  me  dice  usted  nada? 
Narciso.  Yo?  sí...  No  le  ha  ocurrido  á  usted  ninguna  desgracia 

en  el  camino? 
Soledad.  No,  hijo  mió,  á  Dios  gracias.  Hé  ahí  un  rasgo  de  cari- 
ño, no  es  verdad? 
Tadeo.     Oh,  sí. ..  mi  hijo  tiene  unos  rasgos...  pero  qué  rasgos.  .¿ 

(No  sé  dónde  tengo  la  cabeza.) 
Soledad.  Y  sabe  usted  que  ha  cresío  un  poco?.., 
Tadeo.     Mi  cabeza? 

Soledad.  Qué  cabeza  ni  qué  calabaza.  Hablo  de  su  hijo  de  usted. 
Tadeo.     Ah,  sí.  Sonríete,  hombre.  (Bajo.) 
Narciso,  (id.)  Pero  si  no  tengo  ganas. 
Soledad.  Desididamente  su  hijo  de  usted>e  ha  vuelto  muy  enco- 

jío.  No  le  pasaba  lo  mismo  en  Barcelona,  eh?  Narciso? 
Tadeo.     Yo  le  diré  á  usted...  es  que  en  Barcelona,  con  aquellos 

aires...  y  luego  aquel  sol...  y  el  humo  de  las  fábricas... 

El  humo  influye  mucho  en  la  juventud,  (Bajo  á  Narciso.), 

Pero,  hombre,  te  quieres  sonreír?... 
Soledad.  Don  Tadeo!  Tengo  que  desirle  á  usted  una  palabra. 

(Bajo.) 

Tadeo.     Ya  le  escucho  á  usted.  Puede  usted  empezar. 

Soledad.  Qué  cosas  tiene  usted,  hombre.  Quiere  usted  que  de- 
lante del  ch'eo  le  diga... 

Tadeo.  Narciso,  hijo  mió,  vete  á  la  cocina  y  díle  á  Calixto  que 
prepare  el  almuerzo.  (Sonríe  al  despedirte.)  (Bajo.) 
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Narciso,  (sonriéndose.)  Álos  pies  de  usted,  señora,  (váse  foro  u- 

qnierda  ) 

Soledad.  Hasta  luego,  Narsisito. 

ESCENA  VII. 

SOLEDAD  y  D.  TADEO. 

Soledad.  Ha  reparao  usted  en  la  sonrisa  de  su  hijo  al  marcharse? 
Eso  quiere  tlisir  que  se  ha  tragao  la  partía,  que  sabe  de 
lo  que  vamos  á  hablar. 

Tadeo.  Y  yo  también  lo  sé;  no  hace  falta  ser  un  sabio  para  adi- 
vinar... (Qué  querrá  de  mí?)  Conque... 

Soledad.  Ayt  don  Tadeo! 

Tadi,o.  (Qué  mirada!  La  verdad  es  que  es  muy  hermosa  esta 
viudita.)  Decía  usted. . . 

Soledad.  Ay!  don  Tadeo! 

Tadeo.  (Á  que  va  á  llorar  otra  vez  por  su  marido.)  Vamos,  se- 
ñora, valor!  Qué  demonio!  En  este  mundo  hay  que  to- 
mar las  cosas  conforme  vienen. 

Soledad.  Si  viera  usted  qué  vergüensa  me  dá  tener  que  disir..^ 

(Con  mucho  rubor.) 

Tadeo.     Ánimo!  (Pues  señor,  no  adivino... 

Soledad.  (dg  pronto.)  Mire  usted,  don  Tadeo;  yo  soy  andalusa,  y  en 
andalusía  vamos  derechos  al  asunto  sin  requilorios  ni 
tonterías. 

Tadlo.     Ese  es  un  rasgo  característico  del  país. 

Soledad.  Pues  bien;  yo...  le  he  cálao  á  usted. 

Tadeo.     Que  me  ha...  (Pues  ni  que  fuera  un  melón.) 

Soledad.  Guando  usted  me  ha  hecho  abandonar  mi  fábrica  de  ja- 
bón, no  habrá  sío  pa  haserme  ver  el  elefante  Pizarro. 

(Sonriendo.) 

Tadeo.     (sonriendo.)  No  á  fe...  Tanto  más  cuanto  que  no  existe. 

Soledad.  Se  murió?...  Pobre  animal!  También  se  murió  Raja- 
dell!...  PUes  como  desía.  Su  hijo  de  usted,  según  confe- 
sión propia  del  autor  de  sus  días,  está  enamorado  de  mí. 

Tadeo.     Yo  le  diré  á  usted;  á  veces  las  apariencias... 

Soledad.  Va  usted  á  negarme  ahora  lo  .que  afirmaba  en  su  grata 


del  trece  del  corriente? 

Tadeo.     (Reniego  de  la  hora  en  que  la  escribí.) 

Soledad.  Ó  es  que  ha  pretendido  usted  burlarse  de  mí?...  Si  fue- 
ra eso  cierto... 

Tadeo.  (Á  que  me  pega.)  Qué  disperate,  yo  soy  incapaz  de... 
Pues  poco  formal  que  soy  yo  paro  esas  cosas. 

Soledad.  Así  me  gusta.  Y  una  vez  que  yo  soy  libre,  le  autorizo  á 
usted  para  que  me  pida  mi  mano. 

Tadeo.     Para  mí? 

Soledad.  Está  usted  loco!...  Para  su  hijo  de  usted. 

Tadeo.     Para...  (Un  demonio!) 

Soledad.  Vacila  usted? 

Tadeo.     No  vacilo...  al  contrario... 

Soledad.  Pues  vamos,  que  estoy  esperando... 

Tadeo.  Sonora...  el  honor  que  usted  nos  concede...  nos  hon- 
ra... y  los  que  somos  honrados...  al  ver  la  honradez... 
de  tan  honrada...  honra...  nos... 

Soledad.  Consedida,  amigo  mió,  consedida. 

Tadeo.     Pero  si  usted... 

Soledad.  Ahora,  abrase  usted  á  su  futura  hija. 

Tadeo.     Chist!  baje  usted  la  voz. 

Soledad.  Abráseme  usted,  papá. 

Tadeo.     Hija  de  mi  corazón.  (Qué  va  á  suceder  aquí.) 

ESCENA  VIH 

DICHOS,  NARCISO,  foro.  BLANCA  y  D.  CRISANTO  con  dos 

cuadros,  ropa,  botas,  sombreros,   cepillos,  puerta  derecha.   Á    poco    CA- 
LIXTO con  platos  con  viandas. 

Cris.       Perfectamente! 

Narciso.  (Qué  veo?) 

Tadeo.     Pasen  ustedes...  es  que...  como  hacía  tanto  tiempo.  .  Y 

luego...  (Bajo  á  Soledad.)  Disimule  usted. 
Soledad.  Quiénes  son? 
Tadeo.     Personas  muy  conocidas...  ¿Á  dónde  va  usted  tan  car- 

. gado? 
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Cris.  Estos  son  los  adornos  que  había  en  ese  cuarto.  Y  tratán- 
dose de  una  señorita?...  (Enfadado.) 

Bunga.  Ya  veo  que  se  da  usted  muy  buena  mafia  para  arreglar- 
los. (Á  Narciso.) 

Tadeo.     Ese  Calixto...  Traiga  usted,  no  puedo  permitir...  (Le 

quita  los  trastos  y  los  deja  en  un  rincón.) 

Soledad.  (Riéndose.)  Paese  este  caballero  uu  trapero.  Já!  já!  já! 

Cris.       Eh? 

Blanca.    Cómo? 

Tadeo.  No  hagan  ustedes  caso...  es  una  broma...  como  es  an- 
daluza... Los  andaluces  son  muy  bromistas. 

Cris.       Pero  me  extraña  que  sin  conocerme... 

Tadeo.  Ahora  la  conocerá  usted.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á 
ustedes  á  doña  Soledad  Canales.  La  mejor  amiga  de  la 
familia. 

Soledad.  Servidora  de  ustedes. 

Cris.       Muy  señora  mia. 

Tadeo ;     Don  Crisanto  Canuto. 

Soledad.  Ay,  pues  no  hase  honor  á  su  apellido. 

Cris.       Eli? 

Tadeo.  Nada.  El  mejor  amigo  de  la  familia.  Viudo  y  comer- 
ciante... 

Soledad.  De  muebles  viejos!  (Riéndose.) 

Cris.       No  señora,  que  vivo  de  mis  rentas. 

Soledad.  De  sus  rentas?...  Por  eso  está  usted  de  buen  año. 

Cris.       De  buen  año?  (Enfadado.) 

Tadeo.  No  la  haga  usted  caso...  son  bromas  de  andalucía...  Y 
esta  linda  joven  es  hija  de  este  caballero. 

Blanca.  Señora!... 

•Soledad.  Con  efecto  "que  es  una  perla;  no  se  párese  nada  á  su 
papá. 

Cris.       Pues  todo  el  mundo  dice. . . 

Tadeo.  Es  que  usted  no  ha  conocido  á  mi  amigo  Crisanto  cuan- 
do era  joven...  era  el  retrato  mas  exacto  de. .. 

Soledad.  Cómo  quiere  usted  que  yo  le  haya  conosío,  si  el  señól- 
es un  Matusalem  y  yo  soy  muy  joven... 

TADEO.      Ejem!  Ejem!  (Tosiendo  fuerte.) 
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€ris.       Satíe  usted  que  me  va  cargando  su  ami  guita? 
Tadeo.     No  la  haga  usted  caso,  c¿mo  es  andaluza... 
Blanca.   (Con  qué  franqueza  habla  esta  señora...) 
Narciso.  (Aquí  va  á  pasar  algo  gordo.) 
Soledad.  Pues  señor,  lo  dicho;  es  muy  simpática  esta  señorita.. 
Blanca.  Gracias. 

Soledad.  Y  no  trata  usted  de  casarla? 

Gris.       Nuestra  venida  á  Madrid  no  reconoce  otro  motivo,  (con 
intención.)  Porque  nosotros  somos  de  Zamora,  población 
que  está  muy  distante  de  Andalucía. 
Soledad.  Por  eso  están  ustedes  escasos  de  sal. 
Cris.       Cómo? 

Tadeo.     Se  refiere  á  la  sal  de  comer...  Gomo  ella  es  de  un  punto 
dónde  la  sai  se  recoge  por  fanegas...  (No  sé  lo  que  me 
digo.)  Poro  señores,  no  almorzamos  hoy? 
Calixto,  (saliendo.)  El  almuerzo! 
Tadeo.     Pues  á  la  mesa!  Siéntense  ustedes. 
Cris.       Yo  ya  tenía  un  hambre  de  lobo  carnicero. 
Soledad.  Lo  creo;  usted  debe  comer  mucho. ..  porque  para  estar 

tan  abultao... 
Gris.       (á  esta  señora  la  voy  á  decir  cuatro  frescas.)  (se  sientan 

por  el  orden  siguiente,  D.  -Crisanto,  D.  Tadeo,  Blanca  y  Soledad.) 

Soledad.  Pero,  Narsisito!  Qué  hase  usted  ahí  tan  triste.  Se  paese 

usted  á  la  cuaresma. 
Cris.       (Es  que  de  todo  el  mundo  saca  partido  esta  señora. ) 
Narciso.  Yo  le  diré  á  usted...  es  que  estaba  pensando... 
Soledad.  (Con  malicia.)  Ya  sé  lo  que  está  usted  pensando.  Pero  no 

tenga  usted  cuidado,  que  ya  está  corriente.  Dentro  de 

un  mes  se  firma  el  contrato.  No  es  verdad,  don  Tadeo? 
Tadeo.     Sí,  sí...  (Ay,  Dios  mío!) 
Cris.       (Bajo.)  De  qué  contrato  habla? 
Tadeo.     De...  una  portida  de  jabón...  como  tiene  una  fábrica  en 

Barcelona... 
Cris.       Y  para  qué  quiere  el  jabón,  Narciso? 
Tadeo.     Para. . .  su  uso  particular;  es  muy  limpio  mi  hijo,  se  lava 

veinte  veces  al  dia... 
Cris.       Con  todo...  me  parece  mucho  jabón... 
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TaDEO.       Quiere  USted  agua...  (Coge  la  botella  y  llena  mi  vaso.) 

Soledad.  Vamos,  hombre,  venga  usted  aquí.  Siéntese  usted  al  In- 
do de  SU  flltlira.  ("Narciso  se  coloca  entre  las  dos.)  (j 
TADEO.       Ejem!  Ejem!  (Tosiendo  y  derramando  el  agua) 

Cris.       Hombre,  que  vierte  usted  todo  el  agua  en  el  mantel... 

Tadeo.  Usted  dispense...  Quiere  usted  un  poco  de  tortilla:  se^- 
ñora? 

Soledad.  Estará  frita  con  manteca? 

Tadeo.     Tal  creo... 

Soledad.  Eso  es  una  porquería... 

Cris.       Dígale  usted  que  estamos  comiendo. 

Tadeo.     No,  si  yá  lo  sabe. 

Soledad.  La  cocina  debe  hacerse  con  aceite. 

Cris.  El  aceite  es  bueno  para  la  ensalada...  pero  para  la  tor- 
tilla... 

Soledad.  El  aceite  es  bueno  para  todo...  Y  si  no.,  ahora  lo  verá 
usted.  Meseguer!  Mescguer! 

Tadeo.     (Á  quién  llama?) 

MESEG.  ,  (Saliendo  con  una  gran  fuente.)  Aquí  té  VUSté  achÓ.  (Deján- 
dolo en  la  mesa.) 

Tadeo.     (De  dónde  ha  salido  este  hombre?) 

Cris.       (Vaya  una  facha.) 

Soledad.  Es  mi  cocinero,  natural.,. 

Meseg.     Da  Barselona! 

Soledad.  Que  nos  trae  un  guiso  de  su  país  que  yo  le  he  mandao 

haser.  Ya  verán  ustedes  qué  cosa  más  exquisita.  Se 

chupa  uno  los  dedos  de  gusto. 
Cris.       (No,  pues  lo  que  es  yo...) 

Narciso.  (Ya  sé  lo  que  es...)  No  lo  coma  usted.  (Bajo  a  Blanca.) 
Tadeo.     Lo  que  es  la  vista  no  puede  ser...  (más  repugnante.)  Y 

CÓmO  Se  llama  estO?  (Con  alegría  fingida.) 

Soledad.  Alioli! 

Tadeo.     Ali...  qué? 

Meseg.     Allioli. 

Soledad.  Se  hasc  con  aseite  y  ajo,  que  se  machaca, 

Tadeo  y  Cris.  Con  ajo?  (con  repugnancia.) 

Soledad.  Es  muy  estomacal.  Pruébelo  usted. 
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Cris.       Gracias.  No  me  duele  e!  estoma^ 
Soledad.  Y  usted,  niña? 
Blanca.   Gracias;  ya  he  comido  bastante 
Soledad.  A  usted  ya  se  que  le  gusta 
Narciso.  Me...  duelen  las  muelas. 
Soledad.  Por  lo  que  veo,  nadie  lo  quiere 


Jadeo.     (Evitemos  un  disgusto.)  Yo...  si      Y0 

debe  ser  muy  bueno...  Más...  eche  usted  más 

*oLEDAD.  Pues  tome  usted  el  original.  <*.  da  ,.  fllen™ ^ 

Iadeo.     (Mana  Santísima.) 

Narciso.  (Mi  papá  se  va  á  poner  malo.) 

Tadeo.     (comiendo.)  (üf!  qué  malo  es  esto!) 

Soledad.  No  es  verdad  que  está  muy  rico? 

Tadeo.     Delicioso!  En  cuanto  mi  cocinera  lo  aprenda...  (La  des- 
pido.  Parece  pomada  de  ajo.) 

Soledad.  Pues  Meseguer  sabe  haser  muchos  guisos  por  el  estilo- 
va  verá  usted  el  día  de  mi  boda,  como  damos  gorpe. 

t*Ris.       Ah.  se  casa  usted? 

Tadeo.     Calixto!...  El  café. 

Soledad.  No  he  venido  de  Barselona  más  que  para  eso.. 

Tadeo.     (Cómo  va  á  tronar...)  Pero  y  ese  café...  Calixto! 

Soledad.  Me  caso  con  el  joven  Bandolina. 

Tadeo.     (El  trueno  gordo!)  (iodos  8&  levantan,  ^  Soldad  ) 

Cris.        Eli? 

Blanca.   Cómo? 

Soledad.  Que  le  ha  dao  á  estos  señores!... 

Narciso.  (Ahora  va  á  ser  ella.) 

CRIS.  (Cogiéndole  de  una  mano   y    llevándole  aparte.)   Caballero,  es 

cierto  lo  que  acabo  de  oír? 
Tadeo.     (Cómo  salir 'de  este  apuro?) 
Cris.       Contésteme  usted!  Esa  señora  va  á  casarse... 
Tadeo.    Conmigo. 
Cris.       Con  usted? 

Soladad.  Pero  no  siguen  ustedes  almorzando? 
Cbjs.      Si  ha  dicho  con  el  joven.  . 


Tadeo.  No  la  haga  usted  caso...  como  es  andaluza...  me  echa 
una  flor.  Ademas;  no  me  ha  sorprendido  usted  antes... 

Cris.       Abrazándola! 

Tadeo.  Me  parece  que  esa  prueba...  Y  si  no,  ahora  verá  usted- 
(aho.)  Señora,  no  es  cierto  que  antes  le  he  pedido  yo  su 
mano?...  i 

Soledad.  Y  yo  se  la  he  consedido.  (se  levanta.) 

Tadeo.    Vamos,  se  convence  usted  ahora? 

Nrrciso.  (Qué  nuevo  lío  será  este?) 

Tadeo.     Calixto!  Ese  café! 

Cris.  Señora!  Dispense  usted!  Una  mala  inteligencia  ha  moti- 
vado mi  conducta  algo  brusca...  y  yo  le  ruego... 

Soledad.  (Pero  de  qué  me  habla  el  tonel  este?... 

Tadeo.  (Es  preciso  echar  á  esta  señora.  Ah!  El  cárnico  de  aba- 
jo es  mi  Salvación.)  (Vase  foro  derecha.) 

Cris.  Al  mismo  tiempo  permítame  usted  que  le  felicite  por  su 
enlace. 

Narciso.  (Qué  dice?) 

Blanca.  (Yo  no  entiendo  á  mi  papá.) 

Cris.       Ha  tenido  usted  muy  buena  elección. 

Soledad.  Grasias. 

Cris.       Serán  ustedes  muy  felices. 

Soledad.  Como  que  es  un  casamiento  por  cariño...  ¿No  es  ver- 
dad, Narsisito? 

Narciso.  Así  es...  (Estoy  en  capilla.) 

Cris.       Pero  dónde  se  ha  metido  ese  feliz  mortal? 

Soledad.  Quién? 

Cris.       Quién  hade  ser,  don  Tadeo! 

Narciso.  Tal  vez  haya  ido  á  buscar  á  Calixto  para  que  traiga  el 
café  ..  Con  el  permiso  de  ustedes  voy  á  llamarle... 

Soledad.  No  se  incomode  usted,  NarsUito. 

Narciso.  No  es  incomodidad...  vengo  en  seguida.  (Qué  idea  se 
me  ha  ocurrido.)  (váse  foro.) 

Cris.  Pues  sí  señora,  á  pesar  de  la  diferencia  de  edad,  la  hará 
á  usted  muy  dichosa. 

Soledad.  De  edad?...  Pues  cree  usted  que  yo  soy  más  vieja  que 
él?... 
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&Ris.  Cómo  he  de  suponer  semejante  cosa.  Eso  se  conoce  á  la 
simple  vista.  Y  sobre  todo,  no  ve  usted  que  hemos  ido 
juntos  al  colegio. 

1  Soledad.  Que  usted?... 

Cris.       Sí  señora. 

Soledad.  Vamos,  hombre,  usted  está  loco. 

Blanca.    Señora. 

€ms.       Yo  loco? 

Soledad.  Naturalmente.  Á  quién  va  usted  á  haserle  creer  que  ha 
ido  al  colegio  con  Narsiso. 

Cris.       Pero  si  yo  no  hablaba  de  Narciso,  sino  de  don  Tadeo. 

Soledad.  Y  qué  tiene  que  ver  don  Tadeo... 

Cris.       Cómo  que  no?...  pues  no  va  usted  á  casarse  con  él? 

Soledad.  Yo?...  Cuando  digo  que  no  está  usted  bien.  Mi  futuro  es 
Narsiso. 

Cris.       No  puede  ser. 

Blanca.  Imposible. 

Cris.       Usted  se  casa  con  Tadeo,  me  lo  ha  asegurado  él  mismo. 

Soledad.  Pues  le  ha  engañado  á  usted. 

Cris.       Entonces  mi  hija,  con  quién  se  casa? 

Soledad.  Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 

Blanca.  Vamonos,  papá. 

Cris.  Sí.  hija  mia;  porque  ahora  veo  que  se  han  burlado  de 
nosotros.  Vamos  á  recoger  las  maletas  y  á  Zamora  en 
seguida.  Á  los  pies  de  usted,  señora,  (vánse  puerta  am-e- 

«ha.) 

Soledad.  Buen  viaje.,  y  que  no  haya  novedad. 

ESCENA' IX. 

SOLEDAD,  á  poco  CALIXTO,  iuéffo  D.  TADEO. 

Soledad.  Me  paese  á  mí  que  don  Tadeo  á  armao  aquí  un  lío,  j  es 

presiso  que  desembuche  en  seguía. 
Calixto.  Señora! 
Soledad.  Qué  ocurre? 
Calixto.  Ahí  está  un  hombre  que  viene  de  Barcelona;  dice  que 
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nun  la  conoce  á  usted,  y  que  usted  á  él  tampoco,  pero 
que  tiene  que  decirla  cosas  muy  importantes. 

Soledad.  Que  viene  de  Barselona? 

Calixto.  Aquí  lo  tiene  usted. 

TaDEO.  (Disfrazado  de  marinero,  con  chaquetón,  enormes  patillas.  Viene 
manco    del  brazo   derecho.)    (DÍOS   quiera    que    DO    me  CO- 

nozca.) 
Soledad.  Un  marino!...  Adelante. 

Tadeo.     (Fing-iendo  la  voz.)  Haga  usted  zarpar  á  ese  grumete. 
Soledad.  Déjanos  solos.  (Á  Calixto.) 
Calixto.  (Yo  he  visto  esta  cara?...)  (váse.) 
Tadeo.     (Si  consigo  que  se  marche...  Gran  Dios!  creo  que  se  me 

cae  la  patilla  izquierda.) 
Soledad.  Ya  estamos  solos.  Usted  dirá  lo  que  se  le  ofrese. 
Tadeo.     Antes  de...  lavar  el  ancla... 
Soledad.  Levar,  querrá  usted  desir... 
Tadeo.     Eso  es...  quisiera  saber  el  nombre  de  ese  barco. 
Soledad.  Soledad  Canales,  viuda  de  Rajadell. 
Tadeo.     Entonces  bien  puedo  entrar  al  habla.  Tiene  usted  en  su 

presencia,  el  sólo  y  último  resto  de  la  «bella  Soledad.» 
Soledad.  El  barco  de  Rajadell!  De  manera  que  le  habrás  visto 

morir? 

TADEO.      Ví  COmO  Se  lo  COmían  103  Salvajes.   (Llorando  cómicamente 

Soledad.  (Llorando.)  Pobresillo!  Y  qué,  se  ha  acordado  de  mí? 

Tadeo.  Hasta  su  último  bocado!  Yo  era  su  marino  de  confian- 
za... en  íin,  me  llamaba  su  brazo  derecho. 

Soledad.  Pues  mira,  me  paece  que  poco!..  (Señalando  ai  brazo  de- 
recho.) 

Tadeo.    Esto  han  sido  los  salvajes. 

Soledad.  Y  qué  deseasvde  mí? 

Tadeo.     Soy  portador  de  sus  últimas  voluntades. 

Solidad.  Te  juro  que  las  cumpliré.  Dame  el  papel. 

Tadeo.  (Demonio.)  Yo  le  diré  á  usted...  En  aquel  país  se  es- 
cribe en  la  corteza  de  los  árboles. ..  y  está  prohibido  lle- 
várselos. Así  es  que  me  dijo:  «Cachumeco,  es  mi  nom- 
bre, vuelve  á  Barcelona  y  díle  á  mi  querida  Soledad  que 
si  se  acuerda  aún  de  su  Rajadell...» 
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Soledad.  Pues  no  he  de  acordarme.    * 

Tadeo.     Que  no  se  vuelva  á  casar... 

Soledad.  Cómo? 

Tadeo.     Con  ningún  hombre. 

Soledad.  Ha  dicho  eso? 

Tadeo.     Es  su  última  voluntad. 

Soledad.  Pero  yo  no  puedo  cumplirla.  Narciso  se  moriría  de  pena 
al  saberlo. 

Tadeo.     (con  su  voz.)  Al  contrario. 

Soledad.  Qué  sabes  tú? 

Tadeo.  No,  quiero  decir  que...  (Por  poco  me  vendo.)  Mil  can- 
grejos... cuatrocientos  palos  de  mesana...  foque,  con- 
trafoque, petifoque!...  Va  usted  á  faltar  á  su  juramento? 

Soledad.  No,  pero... 

Tadeo.     (Vacila,  triunfé.) 

ESCENA   X. 

DICHOS,  CALIXTO,  á  poco  NARCISO. 

Calixto.  Señora!  Aquí  hay  otro  hombre  que  pregunta  por  usted/ 

Soledad.  Otro? 

Tadeo.     (Quién  demonios  será?) 

Soledad.  Que  pase." 

Calixto.  Pase  usted,  buen  hombre,  (váse.) 


MÚSICA- 

NARCISO.   (Disfrazado  de  marino  con  barba  y  gorrc  .) 

(Siete  copas  de  aguardiente 
me  he  bebido  para  hablar.) 
Soledad.  Otro  marinol 

Narciso.  Presentel 

Tadeo.     (Este  sí  que  es  de  verdad.) 

Narciso.  Yo  soy  marino 

de  aquel  gran  buque 
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que  se  llamaba 
la  Soledad; 
del  desgraciado 
que  lo  mandaba 
traigo  señora 
la  voluntad. 
Qué  casualidad! 
Qué  casualidad! 

«Al  ver  en  la  inmensa 
llanura  del  mar,» 
los  restos  del  buque 
sin  rumbo  flotar, 
me  dijo  su  esposo 
antes  de  espirar: 
vete  á  Barcelona 
y  á  mi  Soledad 
que  se  case  al  punto 
con  un  catalán. 


CONCERTADO. 

Soledad.         (Uno  me  dice  que  sí, 
y  otro  me  dice  que  no; 
me  parece  creo  yo 
que  estos  se  burlan  de  mí.) 

Narciso.  (Me  parece  creo  yo 

que  mi  plan  consigo  así; 
no  puede  encontrar  en  mi 
lo  que  el  otro  le  mandó.) 

Tadeo.  (Con  tai  que  la  veo  yo 

bastante  lejos  de  aquí, 
lo  mismo  me  importa  á  mi 
que  se  case  si  ó  no. 


SOLfcDAD. 


Te  doy  mil  gracias 
mi  buen  amigo, 


Tadeo. 

Narciso. 

Tadeo. 

Narciso. 

Tadeo. 

Narciso. 

Tadeo. 

Narciso. 

Los  DOS. 

Todos. 

Narciso. 

Soledad. 
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pero  aquí  tienes 

otro  marino. 
Debéis  pues  reconoceros 
que  habéis  sido  compañeros 
en  la  Soledad. 

(Vaya  un  apuro!) 

(Qué  compromiso!) 

(Quién  dijo  miedo!) 

(Tome  decido!)  (Se  danlasmano,s!nrairaríe 

Sotavento  de  babor! 
De  babor! 

Barlovento  de  estribor? 
De  estribor! 
(Si  me  pilla  en  un  renuncio 
me  divide  como  hay  Dios.) 
Escota,  bolina,  trinquete,  timón! 
Cangrejo,  escotilla,  bauprés,  botalón! 
(Sus  finas  maneras 

me  afirman  mejor 

que  son  dos  bribones 

de  marca  mayor.) 


HABiADO, 


Tadeo. 

Narciso. 
Soledad. 

Narciso. 

Tadeo. 

Soledad. 

Tadeo. 


usted  no  manda  -.otra  cosa...  (q 


uiere     m 


Conque. 

charse.) 

(Finando  la  v0Z.)  Yo  también  me  retiro 

•  XapreLUD  P0C°-  NeCeSU°  ^  ■$**  — 
Mis  papeles!...  (Ay,  Dios,  que  apuro!) 
-os  papeles...  (BeSi,lri„do« )  Pues  ya  lo  creo.. 
Todo  marino  debe  tenerlos.  Quiero  convenser:ne  de 

que  habéis  servido  en  la  bella  Soledad 

£.£!? h  cartar  me  ha  entre8aiI°' ei  carte™  ■*  h 

escalera  y  que  no  be  podido  entendí)  Usted  sabe  fran- 
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cés?... 
Soledad.  Ni  una  palabra. 
Tadeo.     Pues  tome  usted.  Ahí  acredito  con  pruebas  palpables. . ~ 

(Le  da  una  carta.) 

Narci».  Dónde  demonios  he  puesto  yo... 

Soledad.  (Que  ha  leído.)  Pero  que  francés...  si  esto  está  en  catalán. 

Tadeo.     (Para  mí  lo  mismo  es.) 

Soledad.  Dios  mió!  Qué  he  leido!  MesegHer!  Meseguer! 

Tadeo.     Qué  pasa? 

Narciso.  Qué  es  eso? 

Soledad.  Es  una  carta  de  Rajadell,  dirigida  á  don  Tadeo, 

Los  dos.  Cómo? 

Soledad.  Vive  y  acaba  de  desembarcar  en  Cádiz. 

Tadeo.     Luego  no  es  usted  viuda? 

Narciso.  Está  usted  casada? 

Soledad.  Sí,  pero  qué  significa... 

rÍADEO.       (Subiends  al  foro  y  quitándose  las  patillas.)  NarCÍSO-! 
NARCISO.  (Subiendo  al  foro  y  quitándose  la  barba.)  Pap:¡! 
TaDEO.      Eh?  (Reconociéndole.) 

Narciso.  (ídem.)  Cómo! 

Soledad.  Calle,  eran  ustedes!  Já,  já,  já! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,   D.   CRISANTO  y  BLANCA,   con  saco  de  noche,  sombre- 
rera. Puerta  derecba. 

Cris.        Me  vuelvo  á  Zamora!  Queda  usted  dueño  deí  campo, 

señora. 
Tadeo.     De  ninguna  manera. 
Narciso.  Eso  no  puede  ser. 
Blanca.   Calle! 

Cris.       Eh?...  Qué  disfraz  es  ese? 
Tadeo.     Ya  se  lo  explicarla  usted.  Por  el  pronto  le  participo 

que  Narciso  se  casa  con  Blanca. 
Cris.       Y  esta  señora? 
Soledad.  Yo  me  vuelvo  al  lado  de  mi  esposo...  (Que  ar  lin.  es 


—  32  — 

mejor  moso  que  este.) 
Tadeo.     Y  ya  sabe  usted  su  casa...  Siempre  que  quiera   usted, 
me  avisa...  (Para  poder  huir  cien  leguas  de  aquí.) 


MÚSICA, 

Soledad.  Con  emoción 

me  llego  á  tí, 
pues  tu  perdón 
demando  aquí. 
El  pobre  autor 
suplica  pues, 
que  por  favor 
tu  aplauso  des. 

Ta**-  El  pobre  autor,  ele,  etc. 
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MADRID. 


Librerías  de  losJSres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Car- 
petas; de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  Don 
M.  Murillo,  calla  de  Alcalá;  de  Córdoba  y  Compañía,  y  de 
Rosado,  Puerta  del  Sol;  de  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Man- 
ías, y  de  2>.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  ADMimsTRAciON  Lírico- 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácü  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  sarán  servios. 


